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Retraso de obras en la Ruta 5
Es fundamental que la
discrepancia se resuelva con
celeridad en el panel técnico,
respetando los principios
estructurales del sistema de

concesiones chileno, y que la obra
retome su esperado itinerario.
Las autoridades y líderes políticos

de la región no deben olvidar que
el rezago de infraestructura de

Ñuble no puede seguir esperando.

L
a segunda concesión de la Ruta 5 tramo Talca-Chi-

llán, adjudicada en marzo de 2021 a la empresa
china CRCC, con una inversión cercana a los
US$785 millones y un plazo máximo de concesión
de 32 años es una de las obras de infraestructura

más importantes para la región de Ñuble.
El proyecto consiste en el mejoramiento de la Ruta 5, entre

Río Claro, en la región del Maule, y el sector sur de Chillán
Viejo, en la región de Ñuble. La obra incluye el desarrollo
de estructuras como viaductos, enlaces, pasarelas y calles
de servicio, entre otras, destacando en la región de Ñuble
los 30 kilómetros de ampliación a terceras pistas en tramos
entre San Carlos y Chillán Viejo, los dos nuevos accesos a
Chillán y la caletera en Chillán Viejo.

De acuerdo con el cronograma inicial, la concesionaria
debía desarrollar la ingeniería definitiva, de manera de
iniciar las obras el primer semestre de 2025, sin embargo,
los trabajos aún no comienzan, y de acuerdo con las fis-
calizaciones del MOP, la empresa ha incurrido en graves
faltas al contrato de concesión.

Durante 2025, el MOP aplicó multas por unos US$450
mil, lo que habría llevado a la constructora a entrar en
incumplimiento. Las sanciones obedecieron a causas
como bajos niveles de mantención, retrasos en gestiones
administrativas e incumplimiento de plazos, entre otras.
Además, en octubre de 2025 la concesionaria no concretó
el pago de US$78 millones por concepto de infraestructura
existente, lo que llevó al MOP a hacer efectivas las boletas
de garantía por casi US$37 millones.

En respuesta, a inicios del presente año, la concesionaria,

que es una de las constructoras más grandes del mundo,

ingresó una discrepancia al Panel Técnico de Concesiones
del MOP, debido a diferencias con el MOP por retrasos en
la revisión de la ingeniería y solicitudes de modificación de
obras en el proyecto. Según la empresa, estos elementos la
obligaron a postergar el inicio de los trabajos hasta marzo de
2027. La gigante china detalla en el escrito que, "en ausencia
de certezas, el proyecto no resulta viable ( ... ) por las indefi-
niciones existentes ha resultado imposible de financiar".
Además, aseguró que tiene derecho a la compensación de
sobrecostos de construcción por US$ 144 millones.

Sugerir la inviabilidad encendió las alarmas a nivel local,
pues un eventual término anticipado del contrato y una
nueva licitación significaría seguir postergando la ejecución
de obras clave para el desarrollo de Ñuble.

Y la dura respuesta del MOP al requerimiento, el pasado 18
de febrero, pintó más cercano el escenario de un fin abrupto.
"(La concesionaria) ha incurrido en incumplimientos gra-
ves y reiterados en materias constructivas, operacionales,
financieras y en deberes contractuales esenciales como
la conservación de la autopista". Además, el MOP afirmó
que CRCC se adjudicó el proyecto presentando una oferta
"altamente competitiva", lo que responde a una estrategia
de penetración de mercado "legítima", pero que "supone
asumir íntegramente los riesgos económicos y técnicos
inherentes a la propuesta formulada".

Por ello, es fundamental que la discrepancia se resuelva
con celeridad en el panel técnico, respetando los principios
estructurales del sistema de concesiones chileno, y que la
obra retome su esperado itinerario. Las autoridades y líde-
res políticos de la región no deben olvidar que el rezago de
infraestructura de Ñuble no puede seguir esperando.

Opinión

La Escuela Rural, el corazón de la comunidad

Claudio Guíñez Pacheco
Director ejecutivo del SLEP Valle
Diguillín

Hay lugares donde la cam-
pana de la escuela es más
que el inicio de la jornada:
es el sonido que convoca a
la comunidad entera. En

el campo, la escuela no se reduce a un
horario, es un refugio cuando llueve,
es el espacio para las festividades
comunitarias. Quien ha cruzado sus
patios sabe que allí se tejen vínculos
que cambian destinos.

En el centro de ese tejido están los
profesores y profesoras rurales, quienes
conocen las estaciones del clima tanto
como los ritmos del aprendizaje; son
capaces de leer en los ojos de sus niñas
y niños lo que a veces no se dice en
voz alta. En una misma sala, guían a
quien recién aprende a leer y a quien
se prepara para rendir una prueba
decisiva.

Todo eso es vocación que se practica
a diario. La escuela rural les exige ser
pedagogos y, a la vez, antropólogos
del territorio; ser líderes y aprendices,
mediadores culturales y guardianes de
la esperanza.

A su lado, las y los asistentes de la
educación llevan adelante un trabajo
silencioso pero fundamental. El auxiliar

que llega antes que todos para encender
la estufa, la encargada de alimentación
que, con ingenio, transforma la cocina
en un lugar de afecto; son ellos quie-
nes muchas veces escuchan primero,
contienen, orientan. Su trabajo es,
también, pedagógico, porque educa
en el ejemplo y en la coherencia.

Y está, por supuesto, el rol insusti-
tuible de las familias. En el campo, la
escuela no es un servicio "al que se va",
sino que se transforma en un segundo
hogar, un punto de encuentro para las
familias del sector. Son ellas quienes
transmiten a sus hijos la convicción de
que aprender vale la pena.

Así, la escuela se convierte en el
centro de la comunidad. Es el lugar
donde se celebra la cosecha, donde se
enseña a cuidar el agua del estero y a
respetar los oficios; donde la cultura
local conversa con el mundo.

En sus bibliotecas circulan libros
y también historias orales; en sus ta-
lleres se aprende a multiplicar, pero
también a sembrar, a reciclar, a tocar
un instrumento, a pedir la palabra y a
escuchar al otro.

Si miramos con atención, veremos
que en las aulas multigrado florece

un modelo de enseñanza que en otros
entornos son más complejos de imple-
mentar, como el aprendizaje entre pares,
la autonomía, el vínculo personalizado,
la evaluación formativa que acompaña
procesos y no solo resultados.

Veremos, también, que la naturale-
za no es un telón de fondo sino parte
del método: la huerta escolar enseña
ciencias y responsabilidad; el cuidado
del entorno enseña ciudadanía; la
historia del lugar enseña identidad y
pertenencia. Cuando la escuela rural
abre sus puertas, el territorio entero
se convierte en aula.

Es evidente el rol fundamental de la
escuela en el campo. En nuestro terri-
torio, casi 4 mil niños y niñas asisten
a 50 establecimientos educacionales
rurales, lo que equivale a casi un 25%
del total de la matrícula. Por lo tanto,
tenemos responsabilidades y desafíos
por delante.

La escuela rural representa la di-
versidad de la Región de Ñuble y de
nuestro territorio, que respeta los
saberes locales y ofrece igualdad de
oportunidades, valores que tenemos
que proteger y conectar con el mundo
moderno.
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